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LA CONGREGATIO IN INSULAM 
DEL DE REBUS BELLICIS (CAP. III).
¿UTOPÍA, ARBITRISMO O TÓPICO RETÓRICO?*
Álvaro Sánchez-Ostiz
Universidad de Navarra
1. La Tardoantigüedad nos ha legado, a modo de apéndice junto
con la famosa Notitia Dignitatum1, una obra singular en la literatura la-
tina: un breve tratado, que consta de un prefacio y 21 capítulos y que
ha ganado el título De Rebus Bellicis, probablemente no previsto por
su anónimo autor. Está comúnmente aceptado2 situar este escrito en-
tre el año de la muerte de Constantino y el desastre militar de
Adrianópolis, o dicho simplemente, a mediados del siglo IV d.C.
El desconocido tratadista consigna sus sugerencias acerca de cues-
tiones de orden económico y social relativas al bienestar del imperio
romano, en una época de crisis política e institucional. Junto a estas
propuestas añadía como remedio de los males del ejército imperial
descripciones e ilustraciones de máquinas de guerra, que alcanzaron
cierta notoriedad en épocas posteriores. Su falta de experiencia en la
* El autor agradece especialmente las sugerencias recibidas durante el colo-
quio que siguió a la presentación oral de este trabajo, así como a la atención pres-
tada por los profesores C. Castillo y J. B. Torres Guerra a las primeras versiones:
todo ello sirvió para mejorar sensiblemente el texto. Los errores e imprecisiones
son de mi exclusiva responsabilidad. Las abreviaturas utilizadas para las obras de
autores clásicos corresponden a las del Diccionario Griego-Español, Madrid, CSIC,
1980.
1 Conservado hasta el s. XVI en el Codex Spirensis, y luego gracias a cuatro co-
pias del XV y XVI.
2 Cameron, 1979, pp. 1-10; Brandt, 1988, pp. 135 y ss.; Giardina, 1989, pp.
XXXVII-LII; Liebeschütz, 1994.
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mayoría de las cuestiones que trata se deja notar en las medidas un
tanto ingenuas y candorosas, que hacen de numerosos de sus pasajes
una utopía prospectiva y que casi nos permiten considerar al autor un
arbitrista del siglo IV —como lo ha llamado d’Ors—. Los únicos da-
tos biográficos que tenemos son hipótesis basadas en el texto del pro-
pio tratado y, por tanto, necesariamente aventuradas. Se ha dicho, por
ejemplo, que sería un pequeño propietario o un funcionario de alto
rango o excombatiente de origen bárbaro3.
En cuanto al contenido del escrito, son de especial interés para el
tema que nos ocupa los capítulos 1-5 y 20-21, en los que el autor
propone reformas en los variados ámbitos del gobierno: las finanzas,
la administración, los impuestos, el ejército, la organización y sosteni-
miento de la defensa fronteriza, así como el derecho.
Paradójicamente, en los capítulos 6-19, es decir en un apartado que
abarca más de la mitad del conjunto, se presenta la descripción de in-
genios y máquinas de guerra, a los que añade una ilustración detalla-
da que se ha conservado en la tradición manuscrita. Son precisamente
estos diseños de máquinas de guerra, originales e imaginativos, el as-
pecto del tratado que más interés suscitó durante el Renacimiento e
incluso es prácticamente seguro que Leonardo —entre otros— se ins-
piró en las ilustraciones de los ingenios del Anónimo4.
Después de una época en la que se ha tendido a sobrevalorar el
tratado, considerando al autor un perspicaz analista del sistema y de la
política financiera y fiscal del imperio tardoantiguo, hoy en día se re-
lativiza la agudeza de sus apreciaciones, situándolas dentro de la for-
ma común de crítica moral del momento5.
La descripción de soluciones políticas se presentó en la literatura
tardoantigua según diversos grados de ilusión, desde las propuestas más
fantasiosas, que dibujan un cuadro mítico e imaginativo, hasta las más
realistas o político-racionales.Todas tenían en común buscar en un lar-
go período de paz —una nueva Edad de Oro— la panacea de los ma-
les políticos, de la decadencia y de las guerras civiles, que había
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3 Thompson, 1952, pp. 2-6; d’Ors, 1963; Ireland, 1984, pp. VIII-X; Giardina,
1989, pp. XXIII-XXXIV.
4 Se podrían ver influencias del Anónimo en Guido da Vigevano, Taccola,
Konrad Kyeser y Roberto Valturio, aparte de Leonardo:Thompson, 1952, pp. 17
y ss.; Hodges, 1979, pp. 121-126.
5 Brandt, 1988, pp. 163 y ss.: Liebeschütz, 1994.
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producido la historia romana a lo largo del siglo III. El De Rebus Bellicis
es, por tanto, un tratado fiel al momento cultural de transición de la
Antigüedad a la Edad Media.
2. Si bien se podría discutir el carácter de fantasía política de esta
obra en conjunto, un capítulo en especial habla de un lugar apartado,
intemporal e inespacial: separado del mundo político y sin contacto
con la sociedad. Como solución para los males que el estado romano
sufre por el fraude monetario, los acuñadores de moneda deberían ser
‘congregados’ en una isla, quedarían —a societate prohibiti— sustraídos
del contacto con el resto de los ciudadanos, dado que gracias a esta
soledad o aislamiento y en una especie de vida eremítica, no habrá
lugar para la corrupción porque no habrá posibilidad de ejercerla.
III. (...) 2. ergo huic quoque parti maiestatis uestrae est ut in omnibus adhi-
benda correctio, ita ut opifices monetae redacti undique in unam insulam congre-
gentur nummariis et solidorum usibus profuturi, a societate uidelicet in perpetuum
contiguae terrae prohibiti, ne commixtionis licentia fraudibus opportuna integrita-
tem publicae utilitatis obfuscet. 3. illic enim solitudine suffragante integra fides mo-
netae praestabitur, nec erit fraudi locus ubi nulla est mercis occasio.
III. (...) 2. Así pues, vuestra majestad debe aplicar medidas también en
este asunto como en todos los demás, de tal modo que los trabajadores
de la moneda, reunidos de todas partes, sean congregados en una isla para
mejorar la circulación de los sueldos y los asuntos monetarios; es decir,
excluidos por siempre de la tierra vecina, para que la libertad de comer-
cio, que favorece los fraudes, no ofusque la integridad del bien común.
3. Pues allí, con ayuda del aislamiento, se dará plena autenticidad a las
acuñaciones y no habrá lugar para el fraude donde no hay posibilidad de
comerciar.
Como resulta evidente, no se trata por lo menos a simple vista de
un ‘lugar de maravilla’, sino que por el contrario habría que conside-
rarlo precisamente como un lugar de reclusión y castigo, prácticamente
la antiutopía.Además el receptor latino conocía bien estas palabras que
asociaría necesariamente al castigo penal de la relegatio ad insulam, el
destierro insular, previsto para todo género de delitos cometidos por
senadores6.
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No obstante, la insula de la que habla el Anónimo en este capítulo no
es un mero lugar de castigo, una simple reforma fiscal de acuerdo con el
procedimiento legal previsto por el derecho romano. A esta conclusión
lleva el análisis de tres elementos de la descripción, que la sitúan en la tra-
dición de los loca ficta mirabilia: el motivo de la isla en la literatura Clásica,
la idea del aislamiento que impide la corrupción y una velada referencia
al mito de la Edad de Oro. Por otra parte, además, el pasaje se inserta en
un contexto de reformas políticas, sociales y militares, conectadas también
con otros textos pseudo-utópicos del momento, que dependen de un pa-
trón retórico de especial vigencia en el siglo IV d.C.: el de la tópica re-
tórica epidíctica,que se deja sentir,por ejemplo,en los paralelos del tratado
técnico con los Panegíricos Latinos.
3. Comenzando con el término insula y remontándonos a los orí-
genes de la literatura clásica, apreciamos que la insularidad es un con-
cepto cuando menos ambiguo y si expresa la condena por aislamiento,
es mucho más el marco de relatos fabulosos ajenos a lo cotidiano, lu-
gares de utopía, sea ésta mítico-fantasiosa o político-preceptiva7.
Para los griegos, el espacio geográfico insular reunía las caracterís-
ticas idóneas para ser escenario de idealizaciones. Era un espacio ce-
rrado y separado, por tanto libre y de carácter especial. A esto se unía
que, dado que la navegación en la Antigüedad fue eminentemente de
cabotaje, se prestaban a una localización difusa, condición óptima para
lo legendario. Una isla era un mundo independiente, en el que tanto
los marcos naturales como las formas de organización social e institu-
cional de sus habitantes adoptaban un modo de ser peculiar. Por otra
parte, ese aislamiento hacía de las islas lugares no contaminados, pri-
migenios: no es de extrañar que la mitología situara en esos espacios
teogonías y otros mitos de origen. Zeus nació en Creta —según la ver-
sión más antigua del mito8—, donde se dio también el rapto de Europa,
al igual que la diosa Ilitía o Cadmo, quien sería a su vez origen de una
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7 Gómez Espelosín, Pérez Lagarcha y Vallejo Girvés, 1994, pp. 107-151 y 315-
332; Martínez Hernández, 1994; Prontera 1998.
8 Hes. Th. 468-481; Apollod. Bibliotheca 1.1, 6. Por su parte, Hera fue criada
en los confines del mundo y sus bodas con Zeus tuvieron lugar en el Jardín de
las Hespérides, que algunas fuentes sitúan en escenarios insulares. Poseidón fue
criado por los Telquines en Rodas (Hes. Th. 15, 453 y ss. y 732). Hefesto tiene
una relación especial con Creta y Lemnos.
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estirpe ilustre. Chipre vio nacer a Afrodita y en Delos tuvieron su ori-
gen Apolo y Ártemis9. Como la otra cara de la misma moneda o polo
opuesto del extrañamiento maravilloso de las islas, éstas eran asimismo
terruño de seres monstruosos como Gorgonas, las sirenas y Cíclopes.
Pero también se consideraban territorios donde la falta de contacto con
el exterior habría evitado la degeneración progresiva de los humanos
y de la naturaleza, idea ínsita en el mito de las edades: serían reductos
supervivientes de la Edad de Oro. A todo ello se sumaba además que
las islas tenían una clara dimensión microcósmica: teatros que podían
englobar el mundo entero en dimensiones abarcables.
El imaginario antiguo contaba efectivamente con profusión de is-
las fabulosas, de gran productividad literaria, primero en griego y lue-
go por imitación o emulación en latín. Durante siglos nombres como
Tule, Etalea, Eritia (donde habitaba Gerión), Hespera (conquistada por
las Amazonas en el extremo occidente), Nisa, Pera,Talge, Crise,Argire,
Taprobane o Panquea10 habían pasado de la mitología y de la litera-
tura geográfica a formar parte del universo cultural clásico, con o sin
localización espacial, pero normalmente con abundancia de frutos, au-
sencia de fieras y carácter mágico.
La primera de ellas fue sin duda Esqueria, la isla errante de los
Feacios, lugar feraz poblado por habitantes entre los dioses y los hom-
bres, dados al festín, la poesía y la danza, donde Odiseo recobró su
propia identidad y que ha sido precisamente considerada como la pri-
mera utopía superviviente en la literatura occidental11. Otras célebres
aventuras de Odiseo tienen escenarios fabulosos ajenos al continente:
entre otros, la ninfa Calipso moraba en la isla Ogigia, Eea era el so-
lar de Circe y los Cíclopes habitaban una isla «donde viven cabras
montesas en número infinito... No es ocupada por rebaños ni por tie-
rras de labor... mies altísima podría ser siempre cosechada en su esta-
ción»12. Ogigia es citada también por Plutarco, para quien «dista de
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9 Hes. Th. 191-200, 918 y ss.; H. Hom. III.16; 25-28;VI.1-5; X.1; Apollod.
Bibliotheca 1.4, 1; 6 y ss.; 9, 17; 4, 4; 3. 4, 3; 8, 2.
10 Para un repertorio de islas en el imaginario clásico, ver Gómez Espelosín, Pérez
Lagarcha y Vallejo Girvés, 1994, pp. 107-151 y 315-332 y Gómez Espelosín, 2000.
11 Lens y Campos, 2000, pp. 65 y ss.
12 Hom. Od. 6-8 y 13, pero especialmente 6.149 y ss.; 1.49 y ss.; 5.13 y ss;
10.137 (otros testimonios para Eea, que refrendan su carácter maravilloso: Hes. fr.
241; Mimn. fr. 10; Pi. P. 4.211; Hdt. 1.2, 2) y 9.105 y ss., para la cita.
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Britania hacia el poniente tres días a golpe de remo», así como de
otras tres islas fabulosas cerca de aquélla, en las que fue encerrado
Crono por obra de Zeus13.
Asimismo, la Atlántida platónica era la isla que le tocó en suerte a
Poseidón, cuando los dioses se repartieron la tierra. Allí estableció su
linaje legítimo, que pobló y fue artífice de un estado perfecto14.
Otros pueblos excepcionales no helenos habitaban lejos del conti-
nente, como aseguran las versiones de Hecateo y Plinio sobre los
Hiperbóreos, cuya ínsula tenía un tamaño no menor que Sicilia y era
«ubérrima, con un clima tan apacible que proporciona dos cosechas
por año»15.
Vinculados a estos relatos etnográficos, los fragmentos conservados
de la tradición narrativa utópica, que influirá más tarde en la novela, ex-
plotan igualmente el recurso literario de la isla, teatro de lances, a la que
arriban los protagonistas, gracias a secuestros, naufragios y otras peripe-
cias16.A una isla «descubierta en el Océano..., varios meses hacia el sur,
próspera y habitada por hombres benévolos» arriba también Yambulo,
en su misterioso viaje. Parecidas características por su feracidad y su lo-
calización —cerca de la Arabia felix— tiene también la Panquea descri-
ta por Evémero de Mesene17. Estas narraciones de época helenística no
han llegado hasta nosotros más que indirecta y fragmentariamente, en
gran medida gracias a que en el s. I d.C. Diodoro Sículo los incluyó en
su Biblioteca Histórica, en especial en el libro V al que significativamente
dio el título de “Libro de las Islas” (νησιωτικηϖ). Las fuentes de estos
relatos imaginarios serían en primer lugar el patrimonio de filosofía po-
lítica que se había desarrollado en la época clásica ateniense. Pero en se-
gundo lugar hay que mencionar los relatos de viajes y las descripciones
de islas —si no magníficas, por lo menos extraordinarias— que lleva-
ron a cabo los corógrafos y paradoxógrafos, quienes recogían rarezas y
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13 Ogigia en la Odisea está situada en el ‘ombligo del mar’; otras referencias
a la isla como lugar fantástico: Callin. fr. 470; A.R. Arg. 4.574; Prop. 3.12, 31. La
Ogigia occidental está citada en Plu. De fac. 26, 940f-942c.
14 Pl. Criti. 113b-115.
15 D.S. Bibl. Hist. 2.47-48; Plin. HN 4.22, 88-91. En época prehelenística se
tiene sin embargo la idea de que los hiperbóreos habitan una tierra que es inac-
cesible tanto por tierra como por mar (ver Pi. P. 10, 29; Callin. fr. 186, 10 y 492).
16 Ruiz-Montero, 1996, pp. 38-42; Holzberg, 1996, pp. 621-628.
17 D.S. 2.55-60, 7 y 59, 5-60; 5.41-46.
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maravillas de tierras lejanas, en un género literario autónomo desde el
Helenismo. Sin duda, las conquistas de Alejandro abrieron para el mun-
do griego un inagotable caudal de motivos situados en el Oriente le-
jano18. Como síntesis típicamente helenística de las tradiciones míticas
y geográficas sobre las islas en la literatura, se ha de mencionar las
Argonáuticas de Apolonio de Rodas, en la que junto a las referencias a
lugares míticos identificados con lugares concretos, de modo que la na-
rración del viaje transcurre dentro de límites geográficos y cronológi-
cos reales, se incluyen excursos etnográficos sobre los habitantes que en
principio son ajenos al estilo de la épica tradicional19. En esta misma lí-
nea, Dionisio Escitobracio (s. III d.C.) en un intento racionalizador de
las tradiciones míticas describe la cultura primitiva de la isla Hespera y
el paisaje maravilloso de otra isla en la que se crió Dioniso (identifica-
do con Alejandro), ambas cerca de la costa atlántica de África20.
También fueron sublimadas las islas como lugares perfectos desde
el punto de vista de la estrategia, que garantizaría por otra parte la li-
bertad política de sus habitantes. Esto afirma Heródoto de los ciuda-
danos de Samos, y lo mismo se puede ver en el prólogo de Tucídides
y en La Constitución de los Atenienses del Pseudo Jenofonte, quien afir-
ma que el estado —y la hegemonía— ateniense serían perfectos caso
de ser una isla21; siglos más tarde y entre los latinos, Frontino y Vegecio
insistirán en la misma idea22.
Entre los escenarios de los poetas bucólicos es significativo que ya
Teócrito sitúe su único locus amoenus propiamente dicho en la isla de
Cos (Eid. 7, 131-146), mientras que los idilios 1 y 11 se desarrollen
en Sicilia en torno al Etna. A su vez, dentro del género de la novela
griega de amor y aventuras, la isla de Lesbos en el Dafnis y Cloe de
Longo (S. III d.C.) es también un locus amoenus23; de hecho, se afirma
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18 Gómez Espelosín, 1996, pp. 7-26 y Gómez Espelosín, 2000.
19Ver por ejemplo, 2.1-380 (isla de Lemnos); 2.1001-1008; 2.1231 y ss. (Fílira);
2.1242 (país de los macrones, bequires, sapires, biceres); 3.200-209; 4.100 y ss.
(país de los bebricios); 4.732 y ss. (país de los mariandinos).
20 FGH 32F7 y ss.
21 Hdt. 1.143, 1 (ver sin embargo el contraejemplo de 3.120, 3);Th. 1.7-8 y
15; Ps.-X. Const. 2.1 y ss. y 14.
22 Front. Strat. 1.4, 9b; 3.13, 6;Veg. Mil. 4.1.
23 Létoublon, 1993, pp. 64-65; 175-180.Virgilio elegirá Arcadia —territorio
no insular— como escenario ideal de sus Bucólicas, en parte por la relación de
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que Mitilene es «grande y bella... hasta el punto que uno pensaría que
no es una ciudad sino una isla».
Recursos típicos de estos géneros influyeron también en la orato-
ria. Dión Crisóstomo en su discurso Euboico (Or. 7, 1-80), cuya mo-
raleja es que el hombre alcanza su felicidad cuando vive de acuerdo
con la naturaleza, construye la primera parte del tratado en torno a
un relato en primera persona, en el que por vicisitudes propias de los
relatos novelescos llega a la isla después de sufrir un naufragio. Allí es
socorrido por un joven cazador; éste lo acoge en su casa como hués-
ped, donde puede observar cómo la familia del lugareño forma el cua-
dro perfecto de la vida campestre y feliz; en definitiva una simbiosis
literaria de novela, de bucolismo y del mito de la Edad de Oro.
Por último, ciertos paraísos escatológicos eran también ajenos a tie-
rra firme. Las Islas de los Bienaventurados en el confín del Océano,
mencionadas por primera vez por Hesíodo y asimiladas en muchas oca-
siones a los campos Elíseos y otras veces incluso a las Islas Afortunadas,
tienen una vigencia literaria que atraviesa el tiempo —por lo menos—
hasta el fin de la Edad Antigua: pasando por Píndaro, Plinio, Plutarco,
Pomponio Mela entre otros, hasta los testimonios ya tardíos de la pa-
rodia de Luciano y de la simbólica asimilación al Cielo cristiano, hecha
por S. Juan Crisóstomo y que S. Isidoro desmiente localizando geográ-
ficamente las islas24.
No es mi intención agotar el repertorio de islas maravillosas de la
Antigüedad. Para el propósito de esta comunicación basten los testi-
monios citados de la literatura griega y romana, que apunta a la idea de
que el imaginario clásico asimiló estas islas convirtiéndolas en los con-
fines del mundo conocido, tal como se lee en el Liber memorialis (6, 12-
15) de Ampelio (s. II d.C.): «Las islas más famosas son las siguientes:...
en el Océano, hacia Oriente Taprobane, hacia Occidente Britania, ha-
cia el Septentrión Tule y hacia el Meridiano las Islas Afortunadas».
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Arcadia con Pan y por los nombres sonoros del territorio que le eran conocidos
por Teócrito, pero sobre todo por el primitivismo y la autoctonía de sus habi-
tantes que concordaban mejor con la Edad de Oro como idea de fondo de las
Eglogas (ver sobre todo B. 4): Rosenmeyer, 1969, pp. 232-246.
24 Hes. Op. 167-173; Pi. O. 2, 68-80; Hdt. 3.26; Pl. Smp. 179e 2; 180b 5; Grg.
523b 1 (etc.); Ptol. Geog. 1.12, 11; Plu. Sert. 8.5; Plin. HN 6.202-205; Mela 3.102.
Lucian, Ver. Hist. 2.5-29; J. Crisost. In Math. hom. 70.5 y ss.; Isid. Etym. 14.6, 8.
Ver asimismo Martínez Hernández, 1992.
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4. Como ya he apuntado antes, hay un segundo aspecto que obli-
ga a poner en relación el tratado De Rebus Bellicis con la literatura de
lugares maravillosos, en este caso no por su forma sino por la talla
moral de sus habitantes: la ausencia de comercio y el desconocimien-
to del dinero que evita el desarrollo de los vicios.
No es de extrañar que este aspecto concreto de la insularidad apa-
rezca como condición en las constituciones perfectas de los griegos y
latinos, como la de los Cretenses en Polibio o también en otros au-
tores helenísticos como Casio el escéptico, y Anacarsis, o incluso en
el paraíso político estoico descrito por Diógenes de Enoanda (s. II-II
d.C.), en una inscripción monumental descubierta a principios del si-
glo XX25.
Podemos detectar en este tema un Motivo etnográfico intercam-
biable, uno de los llamados Wandermotive de E. Norden, referido a los
pueblos periféricos y bárbaros. Así consideraba por ejemplo Tácito a
los germanos que no colindan con Roma: ellos no tienen trato co-
mercial con el mundo civilizado, son dichosos, pues no tienen que
mercar gracias a un procedimiento de trueque.También entre los es-
citas de Pompeyo Trogo (Epit. 2.2): «no hay crimen más grave que el
robo... desprecian el oro y la plata tanto como lo desea el resto de los
mortales».
Como testimonio marginal en la Antigüedad hay que citar en este
punto a los esenios, al menos tal como los veía Filón de Alejandría26:
«Ellos, los unos por cultivar la tierra, otros por dedicarse a oficios que
favorecen la paz, se sirven mutuamente los unos a los otros y a sus ve-
cinos, sin atesorar plata ni oro, ni poseer grandes terrenos por afán de
ingresos, sino lo que requieren las necesidades vitales... En efecto, de
comercio, ventas o alquileres no tienen noticia ni en sueños, por ha-
ber desterrado las ocasiones para el afán de posesión».
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25 Un rico habitante de la ciudad licia de Enoanda hizo grabar en los muros
un tratado completo de filosofía epicúrea; de acuerdo con los principios expues-
tos en el fragmento 21 (Smith), la sociedad perfecta no necesitará leyes, ni ejér-
cito, ni plazas fortificadas, las gentes podrán dedicarse libremente al estudio de la
filosofía y de la astronomía: Clay, 1990, pp. 2446-2559, esp. pp. 2506 y ss. y 2535
y ss.
26 Ph. (Quod omnis probus liber sit) p. 457M., 75-83, especialmente 76 y 78 para
la cita. Otras fuentes sobre los esenios y los terapeutas que apuntan también en
esta dirección están asimismo recogidas en Lens y Campos, 2000, pp. 225-238.
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El motivo del comercio como causa de la degeneración pertenecía
evidentemente al mito de la Edad de Oro. Referencias indirectas po-
demos encontrar también en Varrón, Lucrecio, Ovidio y Virgilio27 cuan-
do tratan el mito de las edades.Todo ello se relaciona por un lado con
la idea de insularidad, espacio primigenio e inexplorado, que gracias a
su aislamiento no habría experimentado declive moral, de acuerdo con
una corriente de pensamiento que arranca de Platón28.Y por otro lado
el motivo encontraba perfecto acomodo en el ideal de regeneración
moral gracias a la llegada de una nueva edad, de especial importancia
en el momento cultural en el que se escribe el tratado anónimo.
5. El De Rebus Bellicis cierra el capítulo anterior al de la congregatio
in insulam con una sentencia moralizante, referida a la Edad de Oro29
—certe aurea nuncupamus quae aurum penitus non habebant: «Ciertamente
llamamos dorada a una época que apenas tenía oro»—. El motivo para
describir la nueva edad feliz explota la paradoja de una Edad que es
de Oro, pero en la que no se usa el dinero y por tanto no hay avari-
cia, recurso usado también entre los autores cristianos para condenar
ese vicio.
Este retorno a los dorados orígenes, en un siglo además marcado
por el neoplatonismo de escuela, se traducía también en la propagan-
da imperial presente en textos literarios paganos y cristianos —sobre
todo en los panegíricos y en autores heterogéneos como Lactancio
(que utiliza el motivo de la Edad de Oro para caracterizar los tiem-
pos nuevos que vendrán después del Juicio Final), Símaco, Temistio,
Claudiano, el historiador Amiano Marcelino en su descripción del país
de los Seres o Sidonio Apolinar30—, y asimismo en las inscripciones:
en este período las dedicatorias al gobernante celebran a los sucesivos
emperadores por haber traído la felicitas, una nueva aurea Aetas, si bien
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27 Cat. 64; Lucr. 5, 1384 y ss.;Verg. B. 4; Hor. Epod. 16, 41 y ss.; Ou. Met. 1,
45-150 y 15, 96 y ss. Cristóbal, 1979, pp. 441-451.
28 Pl. Lg. IV 705a; Arist. Pol.VII 1327a; Dicaearch. Phil., frg. 48, 49, 51 Wehrli
(Varro RR 1.2,15; 2.1,3; Porph. Abst. 4.2); Cic. Resp. 2.4; Off. 2.75 y ss; 3.1-4;
Sen. Ep. 90.5-6; 115.9-17;Tac. Dial. 12.
29 Brandt, 1988, p. 48 y ss. Zawadki, 1994, p. 217-227.
30 Lact. Inst. 7.24, 7-9;Aug. Ciu. 12.8; Gr. Naz. Carm. 2.1, 11, 870; Symm. Or.
3.9; Them. Or. 14.1 (180b-181c); Claudian. De tert. cons. Hon. 185-188; In Ruf.
1.51; Sidon. Carm. 2, 102 y ss.; 6, 600 y ss.; Amm. Marc. 23.6, 67-68.
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identificada ahora con el fin de las guerras. Los títulos de Restitutor or-
bis / patriae o libertatis, vindex et conditor, fundator / conservator / auctor
salutis o pacis, por ejemplo, comienzan a darse con Decio, para quedar
fijados a partir de la Tetrarquía31.
Con aureus, se redefinen además las nobles y pacíficas ocupaciones
a las que podrán dedicarse los antiguos militares, sobre todo la agri-
cultura. Así, el propio De Rebus Bellicis propone en otro capítulo que
los veteranos reciban tierras en las regiones en las que han servido:
arabunt quae defenderunt loca, «ararán los lugares que defendieron»32.
Esta visión encuentra su mejor retrato en la fantasía política con
la que Flavio Vopisco cierra su Vida de Probo en la Historia Augusta33:
«Él, consciente de sí mismo no temió ni a bárbaros ni a tiranos ¡Cuánta
felicidad habría brillado, si bajo su mandato no hubiera habido solda-
dos! Ningún provincial tendría que tributar para el abastecimiento, ni
se pagarían soldadas con lo recaudado; el estado romano tendría teso-
ros inagotables, el emperador no haría gastos y los propietarios no pa-
garían impuesto alguno: Probo prometía una Edad de Oro. No iba a
haber más campamentos, no se iban a oír las trompetas de guerra, ni
a fabricar armas: este pueblo de soldados, que ahora abruma al estado
con las guerras civiles, se dedicaría al estudio, se versaría en las artes y
en la navegación».
6. El contexto de otras fabulaciones políticas del momento nos re-
mite por último a la cuestión de los posibles architextos, es decir a la
de la preceptiva retórica que inspiraría desde la escuela esos escritos y
más concretamente al Anónimo.
Sin embargo, como se ha visto a propósito de las islas en la litera-
tura greco-latina, no existía en la Antigüedad un género literario es-
pecífico para la utopía, sino que más bien las descripciones de lugares
maravillosos o de fantasías políticas se insertan en textos muy dispa-
res entre sí en lo que a su género se refiere.
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31 Taeger, 1957-60, pp. 424 y ss.; Liebeschütz, 1979, pp. 288 y ss. y Demandt,
1989, pp. 220-1.
32 5.6; ver también Hist. Aug., Ael. Lampr. Vita Comm. 14.3; Ael. Spart. Vita
Pesc. Nig. 12.6; Ael. Lampr. Vita Heliog. 35.4; Vita AS 58,4 y ss., Fl.Vopisc. Vita
Probi 23.2; Pan. Lat. 9.18, 5; Ennod. 21.93; Symm. 3.9; 4.15.
33 Hist. Aug., Fl.Vopisc. Vita Probi 23, 1-3.
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Por esta razón, se podrían detectar puntos de contacto —présta-
mos verbales y lugares comunes— entre el De Rebus Bellicis y la pre-
ceptiva literaria de su época, en especial los tratados de retórica
epidíctica de Menandro. Este autor de teoría del encomio recoge al
menos en dos apartados diferentes los principios teóricos para estruc-
turar el elogio de regiones y ciudades: por un lado, en «cómo se debe
alabar una región», detalla los tópicos posibles, según su situación y
naturaleza, de acuerdo con los conceptos de placer y utilidad.Y por
otro lado, el discurso imperial ha de terminar, según el teórico, con
un epílogo sobre la alabanza de la «prosperidad y opulencia de las ciu-
dades: llenos de mercancías están los mercados; llenas de fiestas y fes-
tivales, las ciudades; se cultiva la paz en la tierra; se navega el mar sin
riesgo; (...); no tenemos miedo ni a bárbaros ni a enemigos; estamos
más firmemente protegidos por las armas del emperador que las ciu-
dades con sus murallas... Lluvias oportunas, productos del mar y co-
sechas abundantes, gracias a la justicia del emperador, nos han tocado
en suerte»34.
De acuerdo con esto, una descripción fabulosa o legendaria —por
no recurrir al término de utopía— es un elogio de ciudades o de re-
giones, pero al que le falta el primer apartado que la preceptiva re-
comendaba: el referido a la naturaleza y situación. Junto a la panoplia
de recursos oratorios que el tratadista brinda a quienes quieran hacer
un encomio de este tipo, los rétores contaban además con copioso
material tanto en prosa como en verso, del que podían servirse con
gran libertad. Parte de este acervo ha sido mencionado indirectamen-
te a propósito de la isla en la Antigüedad; ahora bien, restringiéndo-
nos a los discursos laudatorios, hay que destacar el Panatenaico de
Isócrates y el de Arístides y las descripciones geográficas de los histo-
riadores, que eran clásicos, en el sentido de que eran modelos. Ahora
bien, ajustando todavía más el visor temporal a la época del De Rebus
Bellicis, la obra canónica por excelencia fue sin duda el Antióquico de
Libanio (Lib. Or. 7), que sigue punto por punto los preceptos de los
tratadistas35.
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34 Men. Rh. 344 y ss., 377 (para la cita), ver asimismo 360, 383 y 401. Para
la historia de la preceptiva y tópica retórica de los elogios de ciudades desde los
orígenes hasta Menandro, ver Pernot, 1993, pp. 178-218, esp. 202-216.
35 Rasgos parecidos se pueden ver en los discursos fúnebres de Libanio por
la muerte de Juliano: Lib. Or. 17 y 18. Otro ejemplo significativo son asimismo
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El recurso literario de la insula no es un rasgo retórico aislado den-
tro del tratado: los paralelos de estructura y estilo con los Panegíricos
latinos, que se dejan notar sobre todo en el prefacio, así como en el
modo de dirigirse al emperador, peculiar por la titulación y las perí-
frasis empleadas (o incluso las descripciones de ingenios36), nos remi-
ten al ámbito de la preceptiva y en general a los círculos de la oratoria
del siglo IV d.C.
7. Por tanto, las propuestas del Anónimo, y más concretamente la
congregatio in insulam, son a la vez reforma política y lugar ideal; o di-
cho de otro modo, para describir un remedio a los males políticos se
han utilizado los modelos y motivos literarios que eran conocidos por
la tradición clásica y que estaban a disposición en los repertorios y
preceptivas; en particular dos relacionados entre sí: la Isla y la Edad de
Oro. Así se consigue crear una tierra ficticia, si no maravillosa, por lo
menos mejor que los males y desgracias sociales, a los que pretende
dar remedio, y donde queda asegurada la honradez e integridad de los
habitantes. Con la perspectiva de los siglos, los remedios del tratado
anónimo en su conjunto —ínsulas de honradez, prodigiosos ingenios
bélicos nunca probados y reformas administrativas inaplicables— son
algo más que el despliegue de la imaginación quimerista e ingenua de
un arbitrista adelantado. Más bien resultan una amalgama de fantasía
y de motivos literarios, perfectamente inteligible en el momento de
transición entre la Edad Antigua y Media, como he querido mostrar
en este trabajo.
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los discursos de Temistio (ca. 317-388 d.C.): ver sobre todo,Them. Or. 4.5-8 (52a-
53c); 13.21 (178a-179b); 15.5-6 (188a-189c); 18.7-8 (221a-222b).
36 En este punto, ver Liebeschütz, 1994.
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